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RESUMEN

El yacimiento pleistocénico de Lezetxiki se sitúa en la provincia de Gipuzkoa, en el País Vasco peninsular. El depósito ha sido objeto de
numerosos intentos de datación mediante métodos alternativos. En efecto, resulta muy importante establecer un cuadro geocronológico para
este yacimiento excepcional, en el que han sido localizados restos humanos fósiles asociados a elementos faunísticos e industrias humanas.
En este artículo se presenta un estado de la cuestión acerca de las diferentes analíticas y estudios que se han aplicado en Lezetxiki, tanto
geológicos y paleoambientales, como tecnotipológicos. Tras esta presentación pluridisciplinar, se procede a efectuar una recopilación exhaus-
tiva de las dataciones efectuadas sobre diversos tipos de muestra y diferentes métodos radiométricos.

RÉSUMÉ

Le site pléistocène de Lezetxiki, dans la province de Gipuzkoa au Pays Basque, a fait l’objet de nombreuses tentatives de datation par 
différentes méthodes. Il est très important d’établir un cadre chronologique pour ce site majeur qui contient des restes humains associés à
une faune et à une industrie lithique. Cet article fait le point sur l’état des recherches par la présentation des différentes disciplines qui ont
été appliquées sur ce site, tant géologiques et paléoenvironnementales, que technotypologiques. Au-delà de cette présentation
pluridisciplinaire, un bilan exhaustif des datations effectuées sur plusieurs types d’échantillons par différentes méthodes radiométriques est
présenté.   

ABSTRACT

The pleistocenic site of Lezetxiki is located in Gipuzkoa, in the iberian Basque Country. The deposit has been object of numerous datation
essays, with alternative methods. Indeed, it is very important to establish a geochronological framework for this exceptional cave, in which
fossil human remains are associated to many archeozoological rests and human industries. In this paper a state-of-the-question about 
different analytics and studies that have been applied in Lezetxiki, either geologic and paleoenvironmentals or technotypologicals is presented.
After this presentation, an exhaustive summary of the datations made on diverse sample types and different radiometric methods is done.

LABURPENA

Lezetxikiko aztarnategi pleistozenikoa (Gipuzkoa, Euskal Herria) metodo desberdinen bitartez datatzeko zenbait saiakera burutu da.
Aztarnategi honetako geokronologia argitzea oso garrantzitsua da, bertan aztarna arkeozoologiko eta litikoez gain giza hezur fosilak aurkitu bait
dira. Artikulu honetan lekuari aplikatutako analisi guztien laburpena ematen dugu, bai Geologia, bai Paleoingurua, baita Teknotipologiari dago-
kionean ere. Ondoren, orain arte eginiko datazio guztien aurkezpena eta kritika egingo dugu, euskarri eta metodo desberdinen bitartez burutu
direlarik.

* Département de Préhistoire du Muséum national d’histoire naturelle, UMR 5198 du CNRS, 1, Rue René Panhard, 75013 Paris (Francia).

** Grupo de Investigación Consolidado y de Alto Rendimiento de Prehistoria de la Universidad del País Vasco (9/UPV 155.130-14570/2002).
C/ Tomás y Valiente s/n. 01006 Vitoria. 

ISSN 1132-2217MUNIBE (Antropologia-Arkeologia) 57 Homenaje a Jesús Altuna 93-106 SAN SEBASTIAN 2005



94 CHRISTOPHE FALGUÈRES, YUJI YOKOYAMA & ALVARO ARRIZABALAGA

Munibe (Antropologia-Arkeologia) 57, 2005 · Homenaje a Jesús Altuna S. C. Aranzadi. Z. E. Donostia/San Sebastián

1.  PRESENTACIÓN DE LA CUEVA Y DEL 
DESARROLLO DE LA INVESTIGACIÓN 
ARQUEOLÓGICA EN LA MISMA

El yacimiento de Lezetxiki se localiza en el ex-
tremo sudoccidental de la provincia de Guipúzcoa,
más concretamente en el barrio de Garagarza, mu-
nicipio actual de Arrasate, a una cota de unos 380
m.s.n.m. La cueva domina desde la cabecera la
vega del río Aramaio, uno de los principales
afluentes del Deba en su curso alto. Rodean a la
cueva en distintos cinturones orográficos (Figura
1) Atzabal, Olasu y Karraskagain (pocos metros so-
bre los 400 de altitud) en primer lugar, Udalaitz 
(1090), Tellamendi (830) y Murugain (775) en se-
gundo término. A más distancia, Anboto (1268) y
Kurtzebarri (1155). La cueva se abre en un entorno
geológico de calizas arrecifales del Apten-
se/Albense, que domina la mayor parte de los
puntos elevados antes citados. La estructura del
valle, además de los depósitos aluviales cuaterna-
rios, incluye de modo predominante una estructu-
ra del Weald alternante de areniscas y argilitas con
nódulos ferruginosos que se han empleado con
cierta frecuencia como materia prima lítica. 

La cavidad presenta una morfología de tipo tú-
nel, con una orientación Norte-Sur y 20 metros de
desarrollo longitudinal actual. Tanto en la superfi-
cie del sedimento no excavado, como en los nive-
les excavados se observa un fuerte buzamiento

del relleno, de N a S. Desde el punto de vista
espeleológico cabe indicar además tres fenó-
menos en el desarrollo de la cavidad. De una par-
te, en el extremo Norte del túnel de Lezetxiki se
abre una galería lateral secundaria, Lezetxe, cuya
excavación no proporcionó materiales de tipo in-
dustrial, aunque sí restos de fauna de Ursus spela-
eus. Por otra parte, en las bandas 9 y 11 de la
excavación (bajo el dintel sur del túnel), y en la ba-
se del depósito, se abre la boca de una red de
galerías inferiores, denominada cueva de Leibar.
Finalmente, existe una pequeña galería, que he-
mos bautizado como Lezetxiki II, colmatada de se-
dimento, y cuya excavación ha permitido conectar
el exterior del túnel de Lezetxiki (por el lateral
oriental) directamente con la cueva de Leibar.

La Carta Arqueológica de Gipuzkoa (ALTUNA et
alii, 1995) sitúa en 1927 el descubrimiento del ya-
cimiento, por parte de JUSTO JAUREGUI. La excava-
ción del depósito dio comienzo en 1956,
prolongándose en sucesivas campañas anuales
hasta 1968, publicadas individualizadamente en la
revista Munibe. En las campañas de excavación
1956-1968 se recuperaron materiales, muestras e
información contextual de una amplia superficie
(unos 75 metros cuadrados de media). Esta super-
ficie fue sometida a un tratamiento muy avanzado
en el momento en el que se desarrolló la excava-
ción clásica (micro y grandes mamíferos, sedimen-

Figura 1: Lezetxiki en el curso alto del Valle del Deba.
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tología, un primer ensayo –fallido- palinológico y
una datación de C14). El equipo interdisciplinar en-
cargado de estudiar los distintos aspectos del de-
pósito incluía algunos de los mejores especialistas
de la Prehistoria europea del momento. La estra-
tegia con la que la excavación fue planificada me-
rece ser calificada de muy correcta, salvando las
distancias lógicas entre quienes desarrollan en la
actualidad esta modalidad de excavación y los pa-
rámetros vigentes hace ya casi medio siglo.

La actuación dirigida por uno de nosotros (des-
de 1996, hasta el presente) resulta mucho más li-
mitada. Trabajamos en una superficie de unos diez
metros cuadrados en el cantil sur de Lezetxiki, con
lo que difícilmente contaremos con nuevos mate-
riales que obliguen a matizar lo que conocíamos
con anterioridad acerca de esta secuencia.
Nuestro esfuerzo por recuperar informaciones no-
vedosas de la secuencia de Lezetxiki no partía de
la tabula rasa con la que un arqueólogo se enfren-
ta a un nuevo yacimiento, sino que pretendía más
bien poner en valor un depósito clásico e intentar
resolver algunas cuestiones que, entendíamos en
1996, quedaban pendientes de aclaración desde el
cierre de las anteriores campañas de excavación.
Igualmente, venimos desarrollando sucesivas
campañas de excavación en Lezetxiki II, con el ob-
jetivo de proporcionar un contexto estratigráfico
adecuado al conocido húmero de Lezetxiki-Leibar.

2. ESTUDIOS EFECTUADOS EN LEZETXIKI

La mayor parte de los estudios en relación con
el yacimiento de Lezetxiki son contemporáneos o
próximos en el tiempo al desarrollo de las prime-
ras campañas de excavación del depósito (1956 a
1968, ininterrumpidamente). El propio excavador,
J. M. DE BARANDIARAN, publica las observaciones
estratigráficas y materiales arqueológicos más sig-
nificativos de cada campaña (Figura 2). Durante la
excavación fueron recogidas muestras para los
análisis sedimentológico (KORNPROBST), polínico
(ALTUNA) y radiocarbónico (ALTUNA). Antes de con-
cluir la excavación se habían presentado ya diver-
sos estudios referidos a datos puntuales
(Antropología, Arqueozoología, industria ósea), por
parte de diversos autores (BASABE, ALTUNA o I.
BARANDIARAN). Pronto se publicará la síntesis de los
datos paleontológicos (ALTUNA) y el análisis sedi-
mentológico (KORNPROBST & RAT). En esta primera
fase el estudio polínico resultó estéril, al parecer
por sondearse niveles estériles desde esta pers-
pectiva (ALTUNA, 1972). Una primera datación ab-
soluta tampoco proporcionó los resultados espera-
dos. Durante una larga serie de años, el interés

por el yacimiento de Lezetxiki se centra básica-
mente en los materiales antropológicos hallados y
en la supuesta antigüedad de sus industrias.

Más recientemente, las aproximaciones al te-
ma de Lezetxiki se han establecido sobre criterios
académicos. La Tesis Doctoral de BERNALDO DE

QUIROS (BERNALDO DE QUIROS, 1982), habiéndose
centrado en un seguimiento del Paleolítico supe-
rior inicial cantábrico, trata marginalmente la se-
cuencia de Lezetxiki. Uno de sus alumnos, elabo-
rará una síntesis sobre Lezetxiki como memoria
de licenciatura (ESPARZA, 1985), a partir de las in-
dustrias de los niveles que considera correspon-
den al Paleolítico superior. Por otro lado, en una
tesis doctoral sobre el Paleolítico medio en el País
Vasco (BALDEON, 1987) se estudia de modo exten-
so la secuencia de los niveles VII a III de Lezetxiki
que incluyen, en su opinión, materiales musterien-
ses. Entre los años 1985 y 1991 tiene lugar una
serie de iniciativas encaminadas a la elaboración
del análisis polínico por parte de SANCHEZ: recogida
de muestras en 1985, reinterpretación litológica
de la secuencia en 1986, estudio de la secuencia
polínica y revisión de la cronología absoluta a tra-
vés de nuevas dataciones. En la tesis doctoral de
SANCHEZ, leída en 1991, se incluyen los datos co-
rrespondientes. Por último, en 1995 lee su tesis
doctoral uno de los firmantes de este trabajo
(ARRIZABALAGA, 1995), incluyendo el estudio de la
industria lítica de los niveles IV a I, ambos inclusi-
ve.

Industria lítica: En las sucesivas publicaciones
elaboradas por el excavador del yacimiento se pre-
senta un inventario y dibujo de los restos líticos
más destacados. Además de las propias observa-
ciones del excavador, conocemos por ALTUNA (AL-
TUNA, 1972, pp. 137 138) la inspección que de al-
gunos de los materiales líticos hicieron diversos
especialistas ya durante la excavación. Sus
observaciones de campo, discrepan en relación
con la posible cronología de los niveles III y IV. En
opinión de FREEMAN, ambos niveles serían Muste-
rienses. LAPLACE y MERINO, sin embargo, son de la
opinión de que se trata de niveles del Paleolítico
superior, si bien con muchas pervivencias del
Musteriense: el subnivel IVc podría ser un
Protoauriñaciense; el IVa, un Auriñaciense antiguo;
el IIIa, por fin, un Auriñacoperigordiense. Por su
parte, BERNALDO DE QUIROS (BERNALDO DE QUIROS,
1982), dedica un somero capítulo a repasar los da-
tos proporcionados por el nivel II del yacimiento.
Respecto a los niveles III y IV, establece una indi-
cación genérica de pertenencia al Musteriense.
ESPARZA lee su memoria de Licenciatura en 1985,

´

´

´

´ ´

´

´´



96 CHRISTOPHE FALGUÈRES, YUJI YOKOYAMA & ALVARO ARRIZABALAGA

Munibe (Antropologia-Arkeologia) 57, 2005 · Homenaje a Jesús Altuna S. C. Aranzadi. Z. E. Donostia/San Sebastián

centrándose en la industria lítica de los niveles su-
peropaleolíticos de Lezetxiki. Considera la siguien-
te adscripción de niveles: breve ocupación corres-
pondiente al Magdaleniense superior cantábrico
para el nivel I; el nivel II correspondería al Perigor-
diense superior cantábrico; el nivel III, se engloba-
ría en el Auriñaciense arcaico cantábrico; el subni-
vel IVa también sería adscribible a un Auriñaciense
arcaico cantábrico; el subnivel IVc, a pesar de la
escasez de restos que presenta, se aproxima más

tipológicamente al conjunto III/IVa que al V subya-
cente, por lo que se ha incluido dentro del
Paleolítico superior.

Otra autora (BALDEON, 1987, 1993) se centra
en los niveles atribuibles al Paleolítico Medio, que
considera interesantes, aunque pobres en relación
al gran volumen de sedimento excavado. Con una
tendencia general de atribución al Musteriense
Típico, para la base de la secuencia y Musteriense
Charentiense (Tipo Quina) para los superiores,

Figura 2: Corte estratigráfico del perfil Norte de Lezetxiki (según ALTUNA, 1972).

´
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considera 5 niveles (VII al III, ambos inclusive), de
lo que desecha el VII por escasez de evidencias y
el III por mezcla de elementos. Si los niveles VI y
V se ponen en relación con el Musteriense Típico,
los IV y III se sitúan en la órbita del Musteriense
Charentiense. Finalmente, ARRIZABALAGA (1995) se
pronuncia por la adscripción al Musteriense de los
subniveles IVc y IVa, al Auriñaciense antiguo del
IIIa, al Gravetiense (o Solutrense) del II y al Mag-
daleniense, del I.

Industria ósea: Aparte de las observaciones
desarrolladas por el propio excavador, una primera
síntesis sobre la industria ósea se publica en 1967
(BARANDIARAN, I., 1967). En 1983 se publica una se-
gunda síntesis (MUJIKA, 1983) incluyendo materia-
les de Lezetxiki. Por un lado, considera llamativo
el exiguo número de útiles presente en el depósi-
to, que atribuye a una diferencia de criterios y a la
conservación diferencial de restos, así como al
uso discontinuo del yacimiento. La gran mayoría
de los restos de industria ósea aceptados como
tales se localizan en el nivel VI. Se describen, en el
nivel I un fragmento de arpón y otro de punta, y el
resto de los materiales a partir del nivel V. Los res-
tos descritos en los niveles II, III y IV se conside-
ran útiles de fortuna, redondeados o apuntados
por factores naturales. Estos criterios se mantie-
nen en la formulación definitiva del trabajo de
MUJIKA (1991).

Antropología: Los restos humanos localizados
en Lezetxiki añaden un elemento de gran interés y
controversia al debate sobre la datación del depó-
sito, como consecuencia de su disposición estrati-
gráfica. En la base del depósito, dentro del nivel
VIII, fue rescatado un húmero entero de un sujeto
adulto, de unos treinta años y posiblemente sexo
femenino, que se ajusta morfológicamente al
mundo de los neandertales. Por otro lado, dentro
del nivel III fueron localizadas dos piezas denta-
rias, más voluminosas que las del Homo sapiens
actual y con un pronunciado taurodontismo, raro
entre los sapiens (BASABE, 1966 y 1970; RUA DE LA,
1990).

Arqueozoología: Desde esta perspectiva, el ya-
cimiento ha sido abordado fundamentalmente por
dos especialistas: ALTUNA, en relación con la fauna
de grandes mamíferos (ALTUNA, 1963, 1965 y
1972) y CHALINE (CHALINE, 1970) para los microma-
míferos. La ausencia de restos malacológicos en
el depósito implica que no haya aproximaciones
desde este campo. El material paleornitológico ha
sido someramente revisado por EASTHAM, estudio
del que tenemos una referencia indirecta en otro

trabajo de síntesis (ELORZA, 1990). También se
cuenta con diversas referencias en relación con
los restos de carnívoros en el lugar (CASTA-
ÑOS,1990). No contamos con material relativo a
otras familias animales, fuera de las mencionadas
de paso por parte del investigador que mejor ha
revisado la fauna de Lezetxiki.

El estudio de los restos de macromamíferos
desde la perspectiva paleoetnográfica enfatiza
repetidamente el hecho diferencial de la fragmen-
tación del hueso de ungulados frente a su deposi-
ción natural en el caso de los restos de oso y león.
Ello lleva al autor (ALTUNA, 1972) a suponer que
aquellos han formado parte de la alimentación del
hombre prehistórico. Desde el punto de vista pale-
oambiental y cronológico (ALTUNA, 1972, 410 416),
dentro de los niveles considerados musterienses
en Lezetxiki (VIII a V), se distinguen dos zonas
crioclásticas, en el nivel VII (Würm I clásico) y Vb
(Würm II). El nivel VIII (con el húmero humano) pa-
rece pertenecer al Riss/Würm y el VI al complejo
templado Amersfoort-Brorup. La fauna sin embar-
go no refleja estas diferencias sedimentológicas,
correspondiendo a una caracterización templada,
con un matiz algo más fresco en el subnivel Vb
(significado por la ausencia de corzo, jabalí, leopar-
do y coprolitos de hiena). Al final del subnivel Vb
de Lezetxiki se observa un atemperamiento, qui-
zás relacionable con el Hengelo. Se corresponde
con el subnivel Va. En la parte alta del Va y el nivel
IVc, se registra un fuerte enfriamiento, con ele-
mentos crioclásticos y una primera aparición de
reno en la cueva y el Würm cantábrico. Puede am-
bientarse dentro del Würm IIIa, según el autor en
1972. Los dos atemperamientos que a continua-
ción se registran en la secuencia clásica (Arcy-sur-
Cure y Paudorf) podrían corresponder con los sub-
niveles superiores del IV (a y b) o con el nivel III.
Por su parte, el Würm IIIb, intenso enfriamiento,
estaría representado por la base del nivel II de
Lezetxiki, tras el cual se registra un hiatus estrati-
gráfico, sobre el que se dispone, sin solución de
continuidad, el nivel I en la fase final del Tardi-
glaciar (Magdaleniense) con intrusiones del Holo-
ceno avanzado (Edad del Bronce). En cuanto a la
reconstrucción del modo de ocupación del yaci-
miento, se plantea la probabilidad de un empleo
discontinuo del abrigo por el ser humano (que se
alterna con el uso por carnívoros), más como refu-
gio de caza, que como auténtico espacio de habi-
tación (ALTUNA, 1972, pp. 421 y 423).

Sedimentología: El análisis sedimentológico
del depósito de Lezetxiki fue realizado por KORN-
PROBST y RAT, a partir de las muestras recogidas

´
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durante 1967 sobre el corte de las bandas 9/11 y
fue publicado en Munibe (KORNPROBST & RAT,
1967). Se elabora un estudio de detalle de las dis-
tintas fases observadas en la secuencia. Debemos
indicar, sin embargo, que varias de estas subfases
vienen definidas por la muestra única o dos mues-
tras que se han recogido dentro del mismo.
También conviene indicar que, como ocurre con la
secuencia establecida por la Palinología, tan solo
se han podido recoger muestras pertenecientes a
los 6 primeros niveles arqueológicos.

Según los autores del estudio sedimentológi-
co (Figura 3), la secuencia se abre con una fase
templada y húmeda, que comprende todo el nivel
VI (lechos F y G). El lecho H, en paralelo al tramo
inferior del subnivel Vb, representa una importante
crisis térmica, que coincide con un descenso sig-
nificativo de la humedad. Por el contrario, el lecho
I, a caballo entre los niveles Vb y Va muestra una
visible mejoría en la temperatura, que no conoce
un paralelo incremento de la humedad, sin embar-
go. La parte alta del nivel Va y todo el nivel IV (le-
chos J1 y J2), se desarrollan en un ambiente frío y

húmedo, frente al más templado y menos húme-
do que se presenta dentro de todo el nivel III (le-
chos J3 y K). A estos sigue un nuevo enfriamiento,
en la base del nivel II o lecho L sedimentológico,
tras el cual se observa un hiatus sedimentológico
importante. Este hiatus puede leerse en el desa-
rrollo estratigráfico del yacimiento como una reac-
tivación de la cavidad entre el nivel Auriñaciense
antiguo y el Gravetiense (nivel II superior o lecho
M), que también se desarrolla en un medio tem-
plado y húmedo. Así podría justificarse también la
no habitación en el yacimiento tras el asentamien-
to de mayor envergadura en el nivel IIIa, hasta fa-
ses avanzadas del Gravetiense. La secuencia sedi-
mentológica se cierra con el nivel I, en la que se
distinguen diversas fases o lechos (N, O, P, Q).
Mientras el lecho N indica un período templado y
más seco que el M, el resto de los lechos indican
una fase fría, de tendencia húmeda. Desde una
perspectiva cronológica, partiendo de la ads-
cripción dada por los excavadores del depósito, se
atribuyen los lechos O, P y Q al Würm IV, el L al
Würm III y el J, cuando menos, al Würm II. En la

Figura 3: Diagrama resumen sedimentológico (según KORNPROBST & RAT, 1967).
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fecha del análisis, no se precisó si el frío seco
constatado en el lecho sedimentológico H corres-
ponde al Würm II o I.

Palinología: Tras un intento fallido por parte de
ALTUNA de identificar los pólenes del yacimiento
de Lezetxiki, es a partir de 1985 cuando M. F.
SANCHEZ aborda el estudio palinológico del depósi-
to (SANCHEZ, 1987 y 1991). Durante este año se re-
cogieron 77 muestras, divididas de forma casi si-
métrica en 38 estériles y 39 válidas. Durante la
elaboración gráfica de los resultados del análisis
se describieron diferentes zonas polínicas, de aba-
jo a arriba: a, b, c1, c2, estéril, c3, d, estéril, e. La
autora ha establecido la siguiente correlación polí-
nico-estratigráfica (SANCHEZ, 1991, pág. 85): zona
a/ VI; zona b/ Vb; zonas c1 y c2/ Va; zona estéril;
zona c3/ IVb- IVa; zona d/ IIIb; zona estéril/ IIIa y II;
zona e/ nivel I. En todo caso, se trata de una adju-
dicación contradictoria con la columna litológica in-
cluida en la misma obra (pág. 28 y fig. 18) que nos
darían la siguiente correlación: zonas a, b y c1/ni-
vel VI; zona c2/nivel V (a caballo entre Va y Vb); zo-
na c3/ IVc; zona d/ IVb-IVa-IIIb; zona e/II-Ib-Ia. 

La zona a registra una disminución gradual de
la presencia de AP, dentro del cual se observa la
presencia de taxones como Quercus, Castanea,
Corylus y Juglans. Se advierte un crecimiento de
los taxones xerófilos- heliófilos y Poaceae, a ex-
pensas de los árboles termo-mesófilos y conífe-
ras. La zona b registra un cambio significativo en
la vegetación: el AP está ausente, salvo por la pre-
sencia puntual de Alnus y algunos pólenes de
Pinus. En consonancia hay una progresión muy
grande del NAP (82 – 91%), aumentando conside-
rablemente respecto a la zona a Poaceae y
Asteraceae t. equinuladas.

La zona c tiene un desarrollo complejo, con
tres subzonas y un amplio hiato polínico en su in-
terior. En términos generales, el AP domina la se-
rie. Castanea aparece en las muestras 7, 9, 13, y
18 en forma de granos aislados. Dentro del NAP
destaca la presencia esporádica de Artemisia, úni-
co representante estépico. La subzona c1 (mues-
tras 7 y 8) presenta todavía un nivel de AP medio,
entre el 41’7 y 31’6%. Sus principales componen-
tes son Pinus (alrededor del 20%), Castanea (28’5
y 11’1%), Quercus caducifolio (6’9 y 12’2%) y Q.
sempervirens (1%). Las esporas aumentan a valo-
res cercanos del 20%. La subzona c2 (muestras 9
a 17) presenta una progresión en el polen de AP,
por encima del 50%.También se observa mayor
diversidad arbórea que en c1: Pinus, Quercus,
Castanea y Juglans se asocian a Fraxinus, Ulmus,
Populus, Taxus, Phillyrea, Daphne y Salix. Pre-

sencia casi continua de Tilia, Betula, Quercus t.
ilex-coccifera, Alnus y Corylus. La subzona c3 está
caracterizada por la presencia de taxones termo-
mesófilos (Quercus, Castanea, Tilia, Juglans,
Alnus y Corylus), en porcentajes más moderados
que en la zona c2 que le precede. Sigue siendo
dominante la presencia de Pinus. 

La zona d se hace corresponder con el subni-
vel IIIb, y está caracterizada por el brusco descen-
so de los porcentajes de polen arbóreo, casi exclu-
sivamente formado por Pinus y Betula. Entre las
especies herbáceas, Asteraceae, Plantago, Poa-
ceae y Artemisia dominan. Este último género,
clasificado entre los estépicos, muestra altos valo-
res. Es de destacar la neta división que se puede
observar entre esta zona polínica y la anterior, más
termófila. Desgraciadamente, el área correspon-
diente a los niveles IIIa y II, algunos de los que
mayor interés nos ofrecían, ha resultado estéril. La
última zona descrita en Lezetxiki es la e, corres-
pondiente al nivel I del desarrollo estratigráfico. En
esta zona e se observan las mayores presencias
de NAP de todo el diagrama, con un componente
mayor de Asteraceae, seguido de Poaceae,
Cyperaceae, Chenopodiaceae y Caryophyllaceae.
Los pólenes arbóreos desaparecen, con la única
excepción de Pinus, Alnus y Betula, además de
una presencia anecdótica de Picea.

Desde una perspectiva cronológica, la autora
se decanta por una datación anterior al 70.000
B.P. para el nivel IV, en un contexto Musteriense.
Con respecto al subnivel IIIa, a falta de dataciones
absolutas la autora considera indicativa la presen-
cia de dos piezas dentarias atribuidas a Homo sa-
piens neanderthalensis y apunta a una datación
anterior al 40.000 B.P. para el conjunto del nivel III.
El análisis polínico parece documentar también el
hiatus estratigráfico entre el final del nivel III y el
II. En referencia al nivel II, el nivel se adscribe a la
fase entre 25.000 y 16.000 B.P. Se admite un
“...lecho gravetiense en la base y solutrense en la
parte alta....”. Por último, el nivel I incluye una in-
dustria del Magdaleniense superior final, corres-
pondiente al Dryas II o III.

3. LOS TRABAJOS MÁS RECIENTES

Las excavaciones que se vienen desarrollando
bajo la dirección de uno de nosotros en Lezetxiki
desde 1996 tienen por objeto clarificar algunos de
los aspectos estratigráficos, cronológicos, materia-
les y de reconstrucción ambiental que quedan
pendientes de resolver tras la lectura del anterior
apartado. En varios trabajos recientes pueden con-
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sultarse algunas de las principales incógnitas que
sugiere el actual estado de nuestro conocimiento
sobre Lezetxiki, en un amplio entorno (ARRIZA-
BALAGA, 2005 y en prensa; ARRIZABALAGA ET ALII,
2005). Concretamente desde la perspectiva de la
reconstrucción geocronológica de su secuencia,
tres han sido las objeciones que ha planteado tra-
dicionalmente el yacimiento de Lezetxiki, y que
hemos intentado clarificar en este artículo:

- Las dificultades manifiestas que se deben
afrontar de cara a la obtención de fechas, debido a
las circunstancias postdeposicionales del yaci-
miento.

- La falta de sintonía entre las diversas infor-
maciones ambientales, estratigráficas y cronológi-
cas que provienen de distintas fuentes.

- Las aparentes discordancias entre las data-
ciones obtenidas a partir de una misma muestra,
desde diversos protocolos metodológicos.

Venimos excavando dos áreas diferenciadas, a
saber, el perfil sur de la trinchera abierta en la ex-
cavación clásica (que llegó hasta la banda 18,
cuando nosotros trabajamos en las bandas 20, 22
y 24) y un locus que denominamos Lezetxiki II, en
el que intentamos localizar el auténtico contexto
estratigráfico del húmero humano de Lezetxiki. El
protocolo analítico y de excavación aplicado a am-
bas áreas es idéntico, y comprende la repetición
de numerosos análisis (Sedimentología, Palino-
logía, Macro y Micromamíferos) y la ejecución de
otros nuevos (Micromorfología, Antracología o
Carpología, entre otros). Buena parte de las data-
ciones que se incluyen a continuación proceden
de estos trabajos de excavación.

4. LA GEOCRONOLOGÍA DE LEZETXIKI.
MUESTRAS, MÉTODOS Y RESULTADOS

Se han efectuado diversos análisis por la serie
del uranio sobre material óseo y fragmentos de
coladas estalagmíticas de Lezetxiki. Por otra parte,
varios huesos y un carbón vegetal han sido tam-
bién analizados desde la perspectiva radiocarbóni-
ca. Este artículo presenta una síntesis y discusión
de los diversos resultados acumulados durante los
últimos treinta años sobre la Geocronología del

depósito. El yacimiento de Lezetxiki, debido a la
época en que se desarrolla la excavación clásica y
a la antigüedad de las cronologías que engloba en
su estratigrafía, no dispone de dataciones absolu-
tas obtenidas sistemáticamente, nivel por nivel.
Concluida la excavación, dentro de la serie de da-
taciones obtenidas por J. ALTUNA para dotar de
cronología a los análisis paleontológicos incluidos
en su tesis doctoral (ALTUNA, 1972) encontramos
una primera datación (la fecha I-6144), considera-
da aberrante:

“... La muestra de huesos pertenece al nivel
IIIa de Lezetxiki y ha arrojado la edad de 19.340 ±
780 B.P. (W.O.Nº 3 4625 112). El estrato en cues-
tión contenía numerosas raíces de Pinus insignis
actuales. No pudo recogerse material en mejores
condiciones. Esto nos inclina a pensar que la edad
real de este estrato debe ser más antigua que la
fecha indicada.” (op .cit., p.410).

También nosotros hemos efectuado hasta
cuatro ensayos de datación 14C de muestras de
los niveles I, II y IIIa del perfil sur, cuyos resulta-
dos, inéditos hasta esta publicación, se presentan
en la Tabla 1 (GrN-23695, GrN-24207, GrA-11507 y
GrA-11505).

Otros tres restos óseos pertenecientes a sen-
dos huesos indeterminables localizados en los ni-
veles V, VI y VII de la excavación clásica fueron
analizados en el Laboratorio de Prehistoria del
Institut de Paléontologie Humaine de Paris, a par-
tir de 1987 y según diversos protocolos analíticos
(ver siguiente apartado). Durante el proceso de
elaboración de este artículo hemos recibido, por
parte del DR. ALTUNA, la referencia precisa de la
procedencia de aquellas muestras (Figura 4): la del
nivel VII corresponde al cuadro 9A y a la cota –780
(se sitúa así en el umbral de la cueva de Leibar en
planta y dentro de ella, en cota); la del nivel VI, al
cuadro 8B y la cota –680; finalmente, la del nivel
V, al cuadro 10B y a la cota –570. Como quiera
que estas dataciones han sido publicadas en diver-
sos medios y existen algunas erratas en la tras-
cripción efectuada de varias de ellas, hemos opta-
do por referenciar arbitrariamente las dataciones
(Tabla 2, IPH Lz01 a IPH Lz15) y proceder a clarifi-
car su procedencia, definitivamente. Concreta-
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GrN-23695 C14 Carbón 540 ± 90 I.    Magdaleniense. E22. Capa 9 Inédita
GrN-24207 C14 Hueso 690 ± 120 II.   Solutrense. E22.-424 Inédita
GrA-11507 AMS Hueso 1380 ± 50 II.   Solutrense. D24.-406 Inédita
GrA-11505 AMS Hueso 8350 ± 70 IIIa. Auriñaciense. E24. -462 Inédita
I-6144 C14 Hueso 19340 ± 780 IIIa. Auriñaciense ALTUNA, 1972

Tabla 1: Fechas obtenidas por datación radiocarbónica de Lezetxiki
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mente, la primera cita de estas dataciones fue pu-
blicada por ALTUNA (1990), que incluye para el nivel
VII unas primeras estimaciones (309 + ∞ / -92 ka y
303 + ∞ / -114 ka), que debería referirse a las fe-
chas que hemos nombrado como IPH-Lz 11 e IPH-
Lz 12 respectivamente, aunque es clara la falta de
correspondencia. Para el nivel VI, en este artículo
se produce una primera publicación de las fechas
aquí referenciadas como IPH-Lz 05 e IPH-Lz 06, del

mismo modo que sucede, para el nivel V, con las
aquí nombradas como IPH-Lz 02 e IPH-Lz 03 (siem-
pre, en la Tabla 2).

Por otra parte, las fechas IPH-Lz 01, 02, 03, 04,
06, 07, 11, 12, 14 y 15 fueron mencionadas y cita-
das en la tesis doctoral de SANCHEZ (1991). Tam-
bién se citaron IPH-Lz 05 y 13, pero en éstas men-
ciones se han deslizado dos erratas (IPH-Lz 05 ha
sido publicada como 231 +42 / -44 ka, siendo en

Nivel Datación U (ppm) 234U / 238U 230Th / 234U 227Th / 230Th 230Th / 232Th Fecha (ka) Fecha ESR
V IPH-Lz 01 12.28 1.313 ± 0.018 0.414 ± 0.009 > 100 57 ± 2
V IPH-Lz 02 12.50 1.112 ± 0.071 0.480 ± 0.039 > 100 70 ± 9
V IPH-Lz 03 0.0477 ± 0.0028 186 +164 / -61
VI IPH-Lz 04 9.02 1.353 ± 0.022 1.003 ± 0.022 44 288 +34 / -26
VI IPH-Lz 05 8.80 1.423 ± 0.104 0.948 ± 0.075 42 231 +92 / -49
VI IPH-Lz 06 0.0349 ± 0.0013 200 +129 / -58
VII IPH-Lz 07 18.63 1.316 ± 0.016 0.754 ± 0.016 83 140 ± 6
VII IPH-Lz 08 17.50 1.300 ± 0.015 0.680 ± 0.030 > 100 115 +9 / -8
VII IPH-Lz 09 19.39 1.220 ± 0.013 0.691 ± 0.012 > 100 121 ± 4
VII IPH-Lz 10 21.56 1.234 ± 0.026 0.716 ± 0.065 > 100 129 +24 / -20
VII IPH-Lz 11 17.70 1.057 ± 0.102 0.852 ± 0.090 82 200 +142 / 52
VII IPH-Lz 12 0.0394 ± 0.0019 > 260

Tabla 2: Contenido de uranio, relaciones isotópicas y fechas obtenidas mediante las series del uranio y por ESR sobre las tres muestras 
de hueso (niveles V, VI y VII) de Lezetxiki.

Figura 4: Ubicación de las muestras datadas en la Tabla 2 sobre la secuencia (croquis de ALTUNA, 1972,  modificado).

130 ± 17
(IPH-Lz 13)

234 ± 32
(IPH-Lz 14)

225 ± 40
(IPH-Lz 15)
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realidad 231 +92 / -49 ka; IPH-Lz 13 ha sido publica-
da como 140 ± 17 ka, cuando en realidad era 130
± 17 ka). Finalmente, IPH-Lz 08, 09 y 10 han per-
manecido inéditas hasta esta publicación.
Igualmente son inéditas las fechas presentadas en
este artículo para la costra estalagmítica de
Lezetxiki II, procedentes de una muestra recogida
por C. FALGUERES, H. VALLADAS y N. MERCIER en una
visita al yacimiento efectuada en 2003.

En 1991 y 1999, el profesor BISCHOFF giró sen-
das visitas a Lezetxiki, intentando localizar en ellas
espeleotemas susceptibles de datación por la se-
rie del Uranio. Las muestras disponibles in situ no
le resultaron lo suficientemente satisfactorias co-
mo para ser datadas, en vista de las malas condi-
ciones en las que estaban cristalizadas y la impor-
tante contaminación con las arcillas locales.

Métodos empleados y muestras analizadas:
Se ha empleado el método del 14C  para la data-
ción de cuatro restos óseos procedentes de nive-
les auriñacienses y solutrenses, así como de un
resto de carbón vegetal localizado en un hogar ubi-
cado en el nivel magdaleniense. Dos de las mues-
tras óseas han sido analizadas por la técnica AMS
(espectrometría de masas asociada a un acelera-
dor) que mide directamente el número de átomos,
en tanto que las otras muestras han sido someti-
das al protocolo conocido como «clásico», que
cuenta las desintegraciones de las radiaciones be-
ta.

Tres fragmentos óseos procedentes de los ni-
veles antiguos (VII, VI, V) de la serie estratigráfica
de Lezetxiki han sido datados por la serie del ura-
nio, empleando la espectrometría alfa (IPH-Lz 01,
IPH-Lz 04, IPH-Lz 07, IPH-Lz 08, IPH-Lz 09 e IPH-Lz
10) y la espectrometría gamma (YOKOYAMA &
NGUYEN, 1981; YOKOYAMA et al., 1997). En el caso
de esta última, se han utilizado dos métodos alter-
nativos: el primero (IPH-Lz 02, IPH-Lz 05 e IPH-Lz
11) se sustenta en el incremento del torio (230Th) a
partir de su “padre”, el uranio (234U); el segundo
(IPH-Lz 03, IPH-Lz 06 e IPH-Lz 12) se basa en la di-
ferencia en la velocidad de crecimiento entre el
protactinio (231Pa), cuyo periodo de semidesintegra-
ción es de 32.8 ka, y el Torio (230Th), cuyo periodo
es de 75.2 ka, que pertenecen a dos familias dife-
rentes del uranio. Para este último, se mide la acti-
vidad del torio (227Th) en lugar de su “padre”, el
protactinio (231Pa) (IVANOVICH, 1992).

Igualmente, con las mismas muestras se han
efectuado algunos ensayos de datación (IPH-Lz 13,
IPH-Lz 14 e IPH-Lz 15) por el procedimiento de la
Resonancia del Spin Electrónico (ESR), a pesar de
que los huesos no constituyan muestras adecua-
das para este método, puesto que funcionan en
general como un sistema abierto para la incorpora-
ción de uranio (ver detalles en FALGUERES & BAHA-
IN, 2002). 

Finalmente, dos fragmentos de colada estalag-
mítica recogidos en la pequeña cueva de Lezetxiki
II han sido analizados mediante la espectrometría
alfa (Tabla 3), de los cuales uno sólo ha producido
resultados interpretables. La calcita está, en gene-
ral, bien cristalizada y representa un soporte bas-
tante fiable para su datación mediante la serie del
uranio (FALGUERES et al., 2004).  

Discusión de resultados: La Tabla 1 presenta
los resultados, inéditos en su mayor parte (excep-
to la publicada por ALTUNA, 1972), de las fechas
14C obtenidas. Todas ellas muestran una mani-
fiesta desviación con respecto a la edad que se
podía suponer, de acuerdo a la cultura material de
las ocupaciones humanas en las que se han reco-
gido. El carbón obtenido en una estructura de
combustión del nivel I, junto a un raspador que
atribuimos al Magdaleniense, no encaja con la fe-
cha de 540 BP. Igualmente, las dataciones del ni-
vel II, que atribuimos con cierta probabilidad al
Solutrense, no pueden tener entre 690 y 1380
años. Para el nivel IIIa contamos con dos fechas
radiocarbónicas más (8350 y 19340 BP), ambas cla-
ramente insuficientes. Resulta evidente que las
condiciones postdeposicionales de Lezetxiki, al
menos en su cantil sur en el que se han obtenido
los materiales datados, han alterado en profundi-
dad las muestras, rejuveneciéndolas significativa-
mente y provocando que resulte inútil emplear el
radiocarbono (sea en su vertiente convencional,
sea con la técnica del AMS), tanto sobre carbón,
como sobre hueso, en el perfil sur de Lezetxiki.

La Tabla 2 muestra el conjunto de resultados
obtenidos a partir de los métodos fundados en los
desequilibrios en las familias del uranio. La colum-
na de la derecha representa las fechas ESR obteni-
das sobre las mismas muestras. Sin embargo, an-
tes de iniciar la discusión acerca de la credibilidad
de las dataciones obtenidas, es importante recor-
dar algunos puntos:

Muestra U ppm U234/U238 Th230/Th232 Th230/U234 Fecha (ka) Fecha corregida
IPH-Lz16 0,1 1,198 ± 0,071 2 0,674 ± 0,042 117 +15 / -13 74

Tabla 3: Contenido en uranio, relaciones isotópicas y fecha obtenidos por U-Th sobre calcita de Lezetxiki II
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1) Todos los análisis fueron realizados entre
1988 y 1990, en un periodo en el que todavía se
practicaban los análisis por U/Th sobre hueso y
cuando apenas comenzaban los análisis sobre es-
malte dentario (GRÜN et al., 1988). Hoy día, convie-
ne precisar que los huesos representan un siste-
ma casi siempre abierto, dentro del cual el uranio
se puede movilizar después del enterramiento de
estos vestigios (BISCHOFF et al., 1988; RAE et al.,
1989).

2) Por otro lado, el método U/Th empleando la
espectrometría gamma ha proporcionado resulta-
dos coherentes sobre restos humanos fósiles cu-
ya datación revestía un interés particular (BRAUER

et al., 1997; YOKOYAMA et al., 1997). Este método
se adapta especialmente a este tipo de muestras
preciosas debido a su carácter no destructivo, a di-
ferencia de lo que sucede con la espectrometría
alfa.

3) Las muestras analizadas fueron objeto de
varios protocolos químicos para la puesta a punto
del método de U/Th mediante la espectrometría al-
fa, por parte del equipo de Geocronología que aca-
baba de instalarse en el seno del Laboratorio de
Prehistoria del Muséum National d’Histoire Natu-
relle de Paris. La eliminación de la materia orgáni-
ca se realizó, sea por calcinación a 500º C durante
tres horas, sea por inmersión en peróxido de hi-
drógeno. Por otra parte, el residuo tras la disolu-
ción ha sido, bien tratado separadamente, bien eli-
minado.

La Tabla 2 muestra el contenido en uranio
(ppm), las relaciones isotópicas utilizadas para el
cálculo de las fechas y las fechas obtenidas para la
serie del uranio y por ESR.

Para la muestra VII, las fechas obtenidas por
espectrometría alfa están comprendidas entre 115
y 140 ka, según los diferentes protocolos quími-
cos empleados. Se trata de dataciones compati-
bles si consideramos los respectivos márgenes de
error, así como sucede con la fecha obtenida por
espectrometría gamma utilizando la relación 230Th /
234U que se acompaña de un margen de error muy
importante. Sin embargo, las dataciones obtenidas
por la relación 227Th / 230Th y por el método ESR re-
sultan sensiblemente más antiguas, respectiva-
mente 240 y > 260 ka.

La muestra VI presenta fechas coherentes en-
tre los diferentes métodos empleados, que varían
entre 200 y 280 ka. De tomar en cuenta el hecho
de que la convergencia de los resultados obteni-
dos según diferentes métodos independientes su-
giere que el hueso-soporte ha funcionado como

un sistema cerrado, esto indicaría que las datacio-
nes más antiguas que 240 ka estarían más próxi-
mas de la edad «real» que las fechas más recien-
tes de la muestra procedente del nivel VII. Quizás
en este último caso se habría dado un aporte re-
ciente de uranio que habría contribuido a rejuvene-
cer las dataciones obtenidas por la relación 230Th /
234U, que habría sido directamente afectada por
una entrada de uranio posterior al enterramiento
del hueso. 

Por lo que respecta a la muestra V, las datacio-
nes obtenidas por la relación 230Th / 234U (espectro-
metrías alfa y gamma) resultan más recientes que
las fechas obtenidas mediante ESR y la relación
227Th / 230Th. En este caso, carecemos del criterio
estratigráfico que hemos empleado en la argu-
mentación desplegada para la muestra VII. Si con-
sideráramos que la muestra ESR es «correcta»,
esto es, que una realimentación tardía de uranio
en el hueso ha rejuvenecido las fechas 230Th / 234U,
entonces podríamos suponer que el nivel del que
procede la muestra es contemporáneo del estadio
isotópico 5 (OSI 5). Si, por el contrario, considera-
mos correctas las fechas obtenidas mediante la
relación 230Th / 234U, este nivel se habría depositado
a finales del OSI 5, o tal vez, al inicio del OSI 3.

Finalmente, la Tabla 3 presenta los resultados
U/Th obtenidos sobre un fragmento de calcita
muestreado en el yacimiento de Lezetxiki II. Esta
muestra ha sido contaminada por el torio proce-
dente de la parte detrítica del espeleotema (arci-
llas intercaladas) si se valora la relación 230Th / 232Th
de un orden de 2. Hemos efectuado una correc-
ción estimando la relación inicial de 230Th / 232Th =
1, y la muestra ha proporcionado una datación de
74 ka, que sugiere que esta formación se ha depo-
sitado a lo largo de la fase final del OSI 5. Desde
una perspectiva estratigráfica, sobre el techo de
esta costra estalagmítica se ubica una tenue ocu-
pación de inicios del Paleolítico superior y bajo
ella, un paquete de arcillas estériles en cuya base
hemos localizado numerosos restos de oso y algu-
nos indicios de industria lítica que hemos atribuido
a un Paleolítico medio de cierta antigüedad.

5. CONSIDERACIONES FINALES

El yacimiento de Lezetxiki, uno de los sitios
clásicos del registro pleistocénico vasco y cantá-
brico, presenta numerosos valores arqueológicos,
entre los que destacaremos la presencia de diver-
sos restos fósiles humanos dentro de una dilatada
secuencia pleistocénica. Por diferentes circunstan-
cias, ya suficientemente detalladas, la geocronolo-
gía de Lezetxiki ha venido resultando una asigna-
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tura pendiente. Con este artículo hemos pretendi-
do clarificar algunos de los términos referidos a las
sucesivas dataciones que se han efectuado sobre
materiales del sitio. Las dataciones incluidas en
este artículo son todas las disponibles y las únicas
susceptibles de ser empleadas en el momento en
que se redacta el mismo (abril de 2005). Quere-
mos señalar la conveniencia de expurgar de la bi-
bliografía aquellas otras citas no corroboradas y
que no han sido por tanto incluidas en nuestras ta-
blas.

Comencemos por los intentos desplegados
para datar, mediante radiocarbono, la serie del
Paleolítico superior de Lezetxiki. Todas las mues-
tras (hueso o carbón) han sido tomadas en el perfil
sur del yacimiento (bandas 20, 22 y 24) y resultan
inválidas (manifiestamente rejuvenecidas con res-
pecto a su contexto), con independencia de que
se haya empleado la modalidad convencional de
datación o la técnica AMS. A pesar de que nos re-
firamos siempre a Lezetxiki como cueva, en la ma-
yor parte de su desarrollo este yacimiento ha sido
un depósito al aire libre, sometido a las alteracio-
nes postdeposicionales (un intenso lavado por el
agua de lluvia) propias de estos, sin resguardo, ni
abrigo de cubierta rocosa alguna.

El resto de las dataciones efectuadas, para la
serie de niveles antiguos de Lezetxiki, se basa en
los desequilibrios de la familia del uranio y en la re-
sonancia del spin electrónico (ESR). Estas últimas
dataciones deben ser leídas con precaución, pues-
to que fueron realizadas sobre un soporte (hueso)
que constituye un sistema abierto, a diferencia de
lo que sucede, por ejemplo, con el esmalte denta-
rio. Las otras fechas presentadas para la secuen-
cia de Lezetxiki y Lezetxiki II (IPH-Lz 01 a 12 de la
Tabla 2 y Tabla 3, respectivamente), exigen nue-
vas observaciones y reflexiones. Llama la aten-
ción, la aparente inversión de fechas que se pro-
duce entre las dataciones del nivel VI (con una
media cercana a los 240 ka) y las del más antiguo
nivel VII (cuya media justamente supera los 160
ka), en ambos casos dejando a un lado las fechas
ESR. Las fechas del nivel V parecen más coheren-
tes con la secuencia estratigráfica y con los mate-
riales arqueológicos de contextualización recupe-
rados junto a la muestra. 

Sin embargo, queremos llamar la atención so-
bre la diferente procedencia en planta de las
muestras empleadas para cada serie de datacio-
nes: mientras que la muestra procedente del nivel
VII procede del extremo norte del túnel (todavía
en la actualidad, bajo visera), las muestras emplea-
das para datar los niveles VI y V proceden del área

sur del mismo (bandas pares), de una zona que ha
estado desprovista de visera desde hace largo
tiempo y que en la práctica (como queda de mani-
fiesto por las fallidas dataciones radiocarbónicas
presentadas más arriba) presenta la dinámica
postdeposicional de un yacimiento al aire libre.
Ello ha podido dar lugar a que cada muestra de
hueso haya tenido su propio comportamiento con
respecto al uranio que ha captado de su entorno,
motivando esta aparente anomalía.

Además, si consideramos la existencia de una
secuencia sedimentaria datada en Lezetxiki II, que
se imbrica con la principal de Lezetxiki, al menos
en el nivel VIII, podemos valorar también la posibi-
lidad de que exista un solapamiento de algunos
materiales faunísticos de Lezetxiki II, en el nivel
VII de Lezetxiki. La costra estalagmítica datada en
Lezetxiki II (74 ka) parece ocupar una cota superior
a la muestra procedente del nivel VII de la secuen-
cia principal de Lezetxiki, por lo que esta hipótesis
es, en términos gravitatorios, posible. De aceptar-
se esta hipótesis, el nivel VII de Lezetxiki estaría
aún pendiente de datar y deberíamos asumir para
esta unidad unas fechas aún más altas que los
240 ka de media que se obtuvieron en su día para
el nivel VI.

En resumen, dos son las principales hipótesis
que consideramos para explicar el hecho de que la
serie de fechas procedentes de la muestra del ni-
vel VI resulte considerablemente más antigua que
su correspondiente en el nivel VII: o bien la dife-
rente ubicación de cada muestra sobre la topogra-
fía del túnel (y su dinámica postdeposicional) ha
dado lugar a un comportamiento diferente respec-
to al uranio disponible en las arcillas de su entor-
no, o bien la muestra datada para el nivel VII co-
rresponde, accidentalmente, a materiales arqueo-
lógicos procedentes del cono de derrubios del fon-
do de Lezetxiki II, que se imbrica con el abanico
sedimentario de la secuencia principal de
Lezetxiki, únicamente en la entrada de la cueva de
Leibar.

Con independencia de que esta segunda hipó-
tesis sea o no válida, la conservación de una anti-
gua secuencia estratigráfica en Lezetxiki II impone
una nueva perspectiva en la lectura geocronológi-
ca y geoarqueológica del conjunto kárstico.
Debemos estudiar el conjunto como una red kárs-
tica compleja, rellenada en diferentes secuencias
independientes, que se van, ocasionalmente, a
imbricar, como opinamos que ha sucedido con el
nivel VIII (y quizás VII) de la secuencia principal de
Lezetxiki, con respecto a la serie de Lezetxiki II.
En este sentido, consideramos que resulta nece-
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sario incorporar esta perspectiva al estudio geo-
cronológico, en la medida que puede explicar algu-
nos de los fenómenos señalados. Igualmente, con
el fin de que las hipótesis planteadas se confirmen
o desmientan de manera definitiva resulta impres-
cindible repetir las dataciones, sobre un soporte
más adecuado al actual desarrollo de la metodolo-

gía (molares de grandes herbívoros), ubicados con
toda precisión desde el punto de vista estratigráfi-
co y acompañados de muestras del sedimento
que los rodea que permitan corregir las fechas de
acuerdo al aporte de uranio por parte de las arci-
llas originales.

LA GEOCRONOLOGÍA DEL YACIMIENTO PLEISTOCÉNICO DE LEZETXIKI (PAÍS VASCO). CRÍTICA DE LAS DATACIONES EXISTENTES Y ALGUNAS NUEVAS APORTACIONES105
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